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 Hoy se cumple esta Palabra, 
Todos somos profetas 

  
   



 Lucas 4,21-30 
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 Dios y Padre nuestro, 
Tú nos conoces y nos amas 

aun cuando te fallamos a ti y a los hermanos, 
en tu amor, sin límites, nos has entregado a tu propio Hijo, 

para que viviéramos y aprendiéramos a amar. 
Llena nuestros corazones 

con un amor constante y agradecido 
que se derrame sobre nuestros hermanos y hermanas. 
Danos la gracia para seguir amando a todos aun cuando

llevemos las cicatrices 
de las heridas que otros nos han infligido. 

Te lo pedimos en el nombre de Jesús, el Señor. Amén. 







Nos ponemos en la presencia del Señor, haciendo la
señal de la cruz... 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu
Santo. Amén



 

Nos reunimos como familia o comunidad en un lugar previamente
preparado con un sencillo altar con una Biblia abierta en   Lucas 4,21-
30, flores o algún signo relativo al texto bíblico de hoy, y una cruz.
Compartimos la vida poniendo en común cómo estamos, qué
esperamos de este día en que celebramos la presencia de Jesús entre
nosotros y qué frutos aguardamos en nuestra vida.  

A n t e s  d e  l a  l e c t u r a  d e l  e v a n g e l i o ,  d e d i q u e m o s
u n o s  m o m e n t o s  a  c o m p a r t i r  l a  v i d a ,  c ó m o  n o s

s e n t i m o s ,  c u á l e s  s o n  n u e s t r a s  p r e o c u p a c i o n e s  y
n u e s t r a s  e s p e r a n z a s .  



I. Una clave de lectura: 
Estamos expuestos a una lucha permanente ya que preferimos estar con
quienes siempre nos digan lo que nos agrada y se ajusta a nuestro modo
de pensar. Peor aún, cuando lo que se nos dice justifica lo que hacemos.
Pero cuando nos recuerdan cosas que exigen mucho de nosotros o que
modifican nuestro modo de pensar y de actuar, cerramos los oídos y
nuestros corazones. Jesús sacude nuestra conciencia cuando nos
descuidamos de practicar el perdón, ocuparnos de los pobres,
pronunciarse a favor de lo recto y justo. Pidamos al Señor que, con su
gracia, nuestro amor sea verdadero y fuerte. 

a. Lucas 4,16: Jesús en la sinagoga de Nazaret. 
b. Lucas 4,17-19: Jesús lee al Profeta Isaías. 
c.  Lucas 4,20-21: En Jesús se cumple la Palabra. 
d. Lucas 4,22: Reacción de la gente. 
e. Lucas 4,23-24: Jesús y la reacción de la gente. 
f.  Lucas 4,25-27: Jesús cita los casos de Elías y Eliseo. 

II.  Una división del texto para ayudarnos en su
lectura y comprensión:

1.
2.
3.
4.
5.
6.

g. Lucas 4,28-30: La gente quiere matar a Jesús. 



CLAVES PARA LA LECTURA

del evangelio según san  Lucas 4,21-30 



  



Se recomienda hacer la lectura desde la Biblia
teniendo, esta vez como guía, los títulos que
propone el texto.

Hacemos un momento de silencio orante para que la
Palabra de Dios entre en nosotros e ilumine nuestra
vida. 

Lo primero es releer el texto. Si hay otros textos
bíblicos citados en relación con él, se pueden leer
también pues ayudan a la comprensión de lo que
leemos. 

Para ayudar a la comprensión del texto, podemos
leer las notas y comentarios que se encuentran a pie
de página.

Lectura del evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo según san Lucas 4,21-30 






a. ¿Qué nos ha llamado la atención? ¿Por qué? 

b. ¿Por qué Jesús se presenta como el ungido por el
Espíritu Santo? 

c. ¿Qué nos dice a nosotros, también ungidos en el
bautismo? 

d. ¿Qué predica Jesús en la Sinagoga? 

e. ¿Qué tenemos que predicar hoy? 

f. ¿En qué consiste el anuncio del evangelio? 

g. ¿Nos sabemos llamados a anunciar evangelio?
¿Cómo? 

A l g u n a s  p r e g u n t a s  p a r a  a y u d a r n o s  e n  l a
m e d i t a c i ó n  d e l  t e x t o ,  e n  e l  d i á l o g o  y  e n  l a

o r a c i ó n .



PARA PROFUNDIZAR



Un breve comentario del texto...

a. Lucas 4,16: Jesús en la sinagoga de Nazaret. 
Impulsado por el Espíritu Santo, Jesús va a Galilea y comienza a anunciar el evangelio
(Lc 4,14). Llega a Nazaret, a la comunidad en la que había vivido. El sábado, según la
costumbre, Jesús fue a la sinagoga para participar activamente en la celebración. 

b. Lucas 4,17-19: Jesús lee al Profeta Isaías. 
La segunda lectura de la liturgia sinagogal era elegida por el lector y podía ser de los
profetas. Jesús eligió el texto de Isaías que resume la misión del Siervo de Dios y que,
de algún modo, reflejaba la situación del pueblo de Galilea en tiempo de Jesús. En
nombre de Dios, Jesús asume como propia la misión del Siervo de Dios. Siguiendo la
tradición profética, proclama “un año de gracia del Señor”. Jesús invita a comenzar de
nuevo, a rehacer la historia, desde las raíces (Dt 15,1-11; Lev 25,8-17). 

c. Lucas 4,20-21: En Jesús se cumple la Palabra. 
Hecha la lectura, todos están atentos a lo que dirá. El comentario de Jesús es muy
breve. Actualiza el texto y lo une a la vida de los oyentes. 

d. Lucas 4,22: Reacción de la gente. 
La reacción de la gente es doble. Por un lado, admiración y aclamación. Luego, la
desconfianza. Jesús habla de acoger a los pobres, a los ciegos, a los prisioneros, a los
oprimidos. Pero ellos no aceptan su propuesta. En el mismo momento en que Jesús
presenta su misión, él mismo es excluido. Sin embargo, aparece otro motivo y tiene
relación con las citas del Antiguo Testamento. Al proclamar año de gracia del Señor,
omite el resto de la frase (Is 62,2b).  La gente reacciona porque esperaba que la
llegada   del   reino   fuera   un  día  de  venganza  contra  los  opresores  del  pueblo.  Los 



afligidos habrían visto así restablecidos sus derechos. Pero en este caso, la venida del Reino
no traería un cambio real del sistema injusto. Jesús no acepta este modo de ver las cosas, no
acepta la venganza. Su experiencia de Dios, Padre, le ayuda a entender el significado de las
profecías. La imagen de Dios como juez severo y vengativo, al parecer, era más fuerte que la
buena noticia de Dios, Padre amoroso que acoge a los excluidos. Parece que las cosas no han
cambiado mucho. 

e. Lucas 4,23-24: Jesús y la reacción de la gente. 
Jesús interpreta la reacción como envidia. A los de Nazaret no les gusta que Jesús, un hijo de
su tierra, hiciera cosas buenas en otros lados y no en su tierra. Pero, la reacción tiene una
causa más profunda. Ellos no pueden creer ni aceptar que Dios pueda hablar mediante
personas comunes, como nosotros. 

f. Lucas 4,25-27: Jesús cita los casos de Elías y Eliseo. 
Para confirmar su misión de acoger a los excluidos, Jesús cita estos dos casos. A través de
ellos destaca la estrechez mental de la gente. Una de las preocupaciones de Lucas es
mostrar que la apertura a los paganos viene de Jesús. Esta es una de las dificultades
vividas en las comunidades del tiempo de Lucas y él pretende iluminarlas con la propia
experiencia de Jesús. 

g. Lucas 4,28-30: La gente quiere matar a Jesús. 
La cita de estos dos casos produce mucha rabia entre la gente. La comunidad de Nazaret
abriga el deseo de matar a Jesús. Pero él mantiene la calma. La rabia de ellos no
consigue desviarlo de su camino. Es difícil superar la mentalidad de privilegio y de
cerrazón hacia los otros. Hoy sucede lo mismo. A veces caemos en la tentación 

PARA PROFUNDIZAR



Un breve comentario del texto...  
 continuación



V/. A ti, Señor, me acojo: 
no quede yo derrotado para siempre. 
Tú que eres justo, líbrame y ponme a salvo, 
inclina a mí tu oído y sálvame. R/. 

V/. Sé tú mi roca de refugio, 
el alcázar donde me salve, 
porque mi peña y mi alcázar eres tú. 
Dios mío, líbrame de la mano perversa. R/. 

V/. Porque tú, Señor, fuiste mi esperanza 
y mi confianza, Señor, desde mi juventud. 
En el vientre materno ya me apoyaba en ti, 
en el seno tú me sostenías. R/. 

V/. Mi boca contará tu justicia, 
y todo el día tu salvación, 
Dios mío, me instruiste desde mi juventud, 
y hasta hoy relato tus maravillas. R/. 

Oremos con el
Salmo 70,1-

2.3-4a.5-
6ab.15ab.17 















Pidamos al Padre que nos conceda el Espíritu para compartir los
sentimientos y la misión de Jesús. Nos hacemos parte del hoy de
Jesús. Demos gracias y abramos el corazón a él para participar en el
año de gracia, tiempo de la gratuidad y la fraternidad como pueblo. 

A s u m a m o s  u n  c o m p r o m i s o  o  p r o p ó s i t o  
d e  a c c i ó n  p a r a  l a  s e m a n a

R/. Mi boca contará tu salvación, Señor. 
 



Dios y Padre nuestro, 
Hoy nos has dirigido 

la poderosa palabra de tu Hijo Jesús. 
En él nos has dado una muestra 

de lo que nosotros y el mundo seríamos 
si nos arriesgáramos a vivir como él. 

Danos su espíritu y su fortaleza 
y no permitas que nos resignemos 

al mal en el mundo y en nosotros mismos. 
Despiértanos con tu palabra, 

danos profetas que nos animen a anunciar 
la buena noticia del reino y a esperar todo del futuro 

que tú has comenzado en nosotros por medio de Jesucristo nuestro
Señor. Amén. 
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ORACIÓN FINAL

Nos unimos a María, la  mujer,
Madre y discípula que guarda y
medita la Palabra en el corazón.



Dios te salve María...


